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PREGIOS DE SUSCRIPÍilON: 
En la Paniamia.—Un mes, 2 ptas.—Tre* meses, 6, fd.—Extranjero.—Treí me»»», 

li'25 Id.—La Kascripciin empezará i eontarie desde 1.* y 16 de cada me» 
• rrespendencia í la Administración. 

La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 1 OE AGOaTO DE 1893. 

CONDICIONES: I 
í* 

El pago ser4 siempre adelantado y en metálico á en letras de ficil cobro.—Ct' ^ 
rresponsales en Parlf, A. Lorotte, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubour | 
Montmartre, 31. ' !l 

CVtU I_a O Q ü E]B B=l A r> 01=1 A S.) 
Curncion pronta y radical de las mismas ya .sean inguinales, urabilica-

I«« ó crurales por crónicas que sean y en toda» las edades y saxos eon 
•1 procedimiento del Dr Sabdival. 

Ningún enfermo lugeto A nuestro tratiimiento ha dejado de curarse, ue-
cesitando solo de 3 á 4 meses los nlfioi hasta la edad de 14 años y de poco 
¡tienipo más las personas mayores. 
í El Dr. Sabdival llegará á esta ciudad el dia 6 del próximo Agosto, alo-
liándoseen el Hotel Francés, donde podrán consultarle de 10 de In raafia-
ÍDa á 4 de la tarde. 

í MUSEO COMERCIAL 
{EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

\ EN COMISIÓN DE PEODUCTOS 

INDUSTRIALES 
I 

! S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
^oras.—Ingertadores.—Bombas.— 
Norias.—Muebles para jardín.—Ja-
i'rones.-Guauo insecticida -Herra-
filen tal completo par» la agricul­
tura. 
I M i n a s y M a q u i n a r i a : Má­

quinas y calderas de vapor.- Bom­
bas.—Vías férreas. —Wagones.— 

ílTuberias.—Tornillaje.^—Cubas.— 
! pables.—Desincrustante.—Manu-
I facturas de cautchuc y amianto.— 
SWrisoles.-—Candiles.—Barrenas.— 
sjricos.—Lagones.—Etc., etc. 
í j C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi-
tfas, escaleras y demás manufactu-
[fas de mármol.—Sifones, inodoros, 
fíjtubos y codos de hierro para aguas 
ijy retretes.—Mosaicos y demás pro-
|;|<luctos hidráulicos de mármol artifl-
fpial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
S claustres, remates y jarrones de 
(barro cocido.—Papelea pintados.— 

ÍJMayólicas, etc;, etc. 
¡ Mobi l iar io: Sillas.-Cómodas. 
I —Mesas-Cumas—Espejos. Cajas 
'•íe caudales.-Básculas, etc.. etc. 
j Í'ASAJK DE CoNESAt—PÜKBTA DB MURCIA. 

CONVENIENCIA Y NECESIDAD 

DE CAMINOS FERROVIARIOS. 

' Cada dia que transcurre es un 

motivo más pAra demostrar y soste' 
ner la convoniencia de losferroca-
rriles. 

El periodismo es la verdfidara voz 
de la opinión; os el eco flel de las 
impresiones que se producen á dia­
rio en cada localidad, en cada cen­
tro mercantil, y siempre ha procu­
rado tratar las cuestiones todas con 
imparcialidad para garantir su pre­
ponderancia y solidarse más al 
enunciar algo para el día de maña­
na, con cuya táctica y buen sentido 
llega la prensa á profetizar lo que 
después vemos prácticamente con­
firmado. 

De algún tiempo á esta parte la 
prensa local ha dedicado, de vez en 
cuando, algunos articules en demos-' 
tración déla necesidad de extender 
nuestras vías de comunicación en­
tre poblaciones de' la provincia, 
tanto para la mayor comodidad de 
las personas, cuanto para facilitar 
el transporto de mercancías. Y por 
r'ígla general se ha visto, siempre 
que se ha tratado de ello, el porve-
veuir funesto que espera á nuestro 
puerto, si seguimos como hasta hoy 
aislados de comunicaciones rápidas 
y cómodas que tanto necesitamos. 

E^ evidentísimo, no admite du­
das, se está tocando y se siente á 
CHda momento la falta de caminos 
ferroviarios, se tiene oí convenci­
miento de su utilidad y necesidad, 
en el espíritu de todQS se saborea 
tal idea; y sin embargo: no se aco­
mete la empresa. 

Todo lo existente tuvo en su prin­
cipio opdaición y prevenciones, que 

«e comprendan perfectamente,pues, 
en el espíritu hnmai|0 existe cierto 
retraimiento y dosconfliinza que no 
pueden censurarse por .ser la base 
fundamental de tod**l»íen éstíto; y 
existe en el mismo también otra 
tendencia á la ambición, tendencia 
que inclina á todo ser á bascar .su 
bienestar iiopulsándole á la especu­
lación 

Si so tratara de implantar una 
industria aun desconocida en el 
mundo, ó de una explotación ima­
ginaria, aceptaríamos toda clase de 
oposiciones y prevenciones que se 

I hicieran, pero hoy no tienen razón 
i de sor: actualmente nuestro modo 

de pensar y de obrar es muy distin­
to de como era en el primer tercio 

i del presente siglo, en que erapeza-
í ron á desarrollarse las industrias y 

á progresar tan rápidamente que 
durante el segundo tercio se cam­
bió por completo de la faz del mun­
do; y especialmente ea Europa y 
América, en donde la cultura ha to­
mado carta de naturaleza hasta en 
sus más recónditos villorrios. 

En todo país donde impera la 
cultura hay actividad, y está lla­
mado á establecer las industrias 
que considera más apropiadas á sus 
condiciones; y á desarrollar la agri­
cultura con exceso, siempre al con­
sumo propio de la comarca. 

De aqui nacen las transacciones 
comerciales, consiguiente á estas 
el desenvolvimiento mercantil y la 
necesidad do vías de comunicación 
de fácil at-ceso entre poblaciones 
vecinas y sucenivamente de unas á 
otras, y á otras, hasta llegar á en­
contrar los grandes centros en don­
de la especulación mercantil, por 
efecto del desarrollo Industrial y 
agrícola están en todo su apogeo. 

Debido á escos elementos de vi­
da, se ha sentido la necesidad de 
otros medios de comunicación más 
rápidos y más cómodos, y se ha lie 
gado por fin á construir grande» 
buques para transportes de un ex­
tremo al otro del mundo, A estable­
cer vías férreas, á comunicarnos 

instantáneamente por medio del te­
légrafo, y 80 ha concluido (por hoy 
se entiende) con los tranvías dentro 
de las poblaciones y con la tolefo-
nía..l)¡ívrft..hablarse un vecino con 
otro. 

En poblaciones de primero y se­
gundo orden, es decir, en donde Jos 
habitantes no han bajado de 100000 
fácilmente se han abierto al servi­
cio público ferro-carriles y tran­
vías, que han llenado con exceso 
los cálculos y aspiraciones de sus 
autores. 

En poblaciones de menos habitan­
tes se ha podido Intentar lo mismo; 
en unas se ha conseguido, en otras 
se gestiona, y se acabará por ha­
cerlo entre poblaciones de mucha 
menor importancia, mancomunada 
ó aisladamente, influyendo siempre 
los elementos de riqueza con que 
cuenta cada localidad de por sí. 

Si nos fijamos un poco en las con­
diciones do las comarcas, fácilmen­
te se vé que en donde la industria 
ó la agricultura, ó los dos elemen­
tos á la vez tienen vida propia, hay 
riqueza sobrada y se trata de eíx-
tenderla más allá para enriquecer­
se más aún: asi se demuestra casi 
en todas las naciones y especial­
mente entre las acreditadas por su 
actividad y cnltura. 

Esto también, lo vemos en Espa-^ 
ña pero en^ menor escala y gene­
ralmente en ias regiones fronteri­
zas y puertos de mar, y en orden 
también á la actividad y cultura 
dejas mismas, que es innegable, o» 
más en los limites do Espafia que 
en el centro de la misma. Además, 
la riqueza y cultura de las regiones 
fronterizas, se funda por ejemplo: 
la francesa más que la portuguesa, 
por la cultura y la actividad de la 
vecina Francia; y la polllgüesa 
menos por los elementos del reino 
lusitano que son menos importan­
tes, y casi en su totalidad están su­
bordinados por IA intervención 
mercantil que sobro él ejerce In­
glaterra; igual analogía guardan 
las costas de la península. 

Por tanto: son'relativos estos ele­
mentos de riqueza de cada comar­
ca ó región con los ferro-carriles y 
tranvías que trata do estudiar y 
explotar luego después, y lo porró-
boraesto muy bieii, teniendo á la 
vista un mapa de Espafia y se verá , 
demostrado que ÍU los limites d é l a , 
misma está más desarrollada la ex­
plotación ferroviaria que en el 
centro, en donde hay inmensas zo­
nas sin este poderoso elemento. 

Llegados aqui, hemos de demos­
trar que Cartagena se halla en con­
diciones de tener más vías férreas; 
y aun cuando hay mucha apatía 
por ese medio de locomoción, que­
dará evidenciado que esta comarca 
necesita de él en una extensión de 
terreno muy imperante. 

B 
(Continuará) 

PREVISIÓN DEL TIEMPO 

Primera quincena de Agotto 

Diátfuguese generalmente este mes 
pur escasear Ua alteraciones atmosféri­
cas profundas y notables, y en esta qtlln-
cena no diferirá de su tradicional carác­
ter meteorológico, porque ^as tres pe­
queñas alteraciones atmosféricas qae 
han de ocurrir, no tendrán energía sufi­
ciente para llegar al interior, esceptuau-
do los dos primeros días, en Jos cualea 
la depresión del África septentrional al­
canzará con su influencia hasta el cen­
tro de España. 

Del 4 al 6 se sentirá en el Nordeste y 
Norte de nuestra Penínsülo la influen­
cia dii una depresión del Atlántico que 
abordará á las Islas BHtifliíiicas en dichos 
días. Después se generaUssárán las altas 
temperaturas, que se modifloarán un po­
co del 12 al U, por la influííncia dé una 
depresi»5n de poca intensidad, que sa 
desarrollará al O. de Portugal. 

La corriente atmosférica ecuatorial 
que con tanta frecuencia solemos citar, 
se alejará hacia el Norte como general­
mente suele suceder en esta época, oca -
sionando el cambio atmosférico más im­
perante de la quincena. A pesar do su 
gran intensidad no será sensible su ac­
ción en nuestra Península. 

Pocos detalles tenemos qne agregAj 
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